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El retorno a clases y
el nuevo comienzo
Más de 133 mil estudiantes en la región
iniciarán el año escolar 2026 en marzo, en
un proceso que exige preparación
emocional y orden en las rutinas.

Con la llegada de marzo, el retorno a clases
vuelve a instalarse como uno de los hitos

más relevantes del calendario regional.
Este 2026 serán más de 133 mil los estu-

diantes que regresarán a las aulas en la

Región de Antofagasta, mientras establecimientos y

autoridades afinan los últimos detalles para recibir-
los. Sin embargo, más allá de la logística y la infraes-
tructura, el desafio también se juega en el ámbito fa-

miliar y emocional.
Para muchos niños y adolescentes el inicio del año
escolar representa un nuevo comienzo. Pero para
otros, especialmente los más pequeños, implica en-
frentar cambios de rutina que pueden traducirse en
ansiedad, irritabilidad o alteraciones del sueño. La

evidencia en psicología infantil advierte que estos

procesos de adaptación no son inmediatos y requie-
ren acompañamiento.

El retorno a clases

no debe reducirse a
la compra de útiles o
uniformes. Es, ante

todo, un proceso de

preparación
integral.

Especialistas subrayan la

importancia de antici-
par los ajustes. Regular
los horarios de descan-

so, ordenar las comidas
y reinstalar hábitos al
menos una semana an
tes del ingreso permite
que el cuerpo y la ment
se adapten progresiva-

mente. El respeto por los ciclos de sueño, determina-
dos por la luz natural, es un factor clave para evitar

cuadros de cansancio y estrés en las primeras sema-
nas.

No menos relevante es el clima emocional que trans
miten los adultos. Mensajes negativos respecto del
colegio o del trabajo pueden influir en la percepción
infantil y predisponerlos desfavorablemente. Por el
contrario, abordar el regreso con una actitud cons-

tructiva contribuye a fortalecer la seguridad y dispo-
sición frente a los nuevos desafíos.

El retorno a clases no debe reducirse a la compra de

útiles o uniformes. Es, ante todo, un proceso de pre-
paración integral. Anticipación, organización y una
comunicación positiva son herramientas fundamen-
tales para que marzo sea una oportunidad de creci-
miento y no una fuente innecesaria de tensión en los

hogares de la región.

C
Columna Ricardo Díaz

Gobernador Regional

El futuro de la región
uchas voces hoy se levantan -con razón- desde el descu-

Vbrimiento del maltrato histórico a la región. Lo curioso esLque varias de esas voces vienen de quienes ocuparon car-

gos relevantes, tuvieron poder real para impulsar cambios y, aun así,

hoy pretenden marcar la pauta como si recién hubieran descubier-
to el problema.

Un connotado empresario, ex presidente de un partido político,

afirmó que en la región "se perdieron 50 mil millones de dólares"
por falta de ejecución de proyectos. ¿ Sabe ese señor que el presu-

puesto del Gobierno Regional no sobrepasa los 115 millones de dóla-

res y que el presupuesto sectorial de Obras Públicas en la región no
supera los 500 millones? Las cifras importan: cuando se habla sin ri-

gor se instala una caricatura y se culpa a la región de montos que sim-

plemente no se gestionan desde la región.

Una diputada electa -ex intendenta y ex alcaldesa- sostiene que

los recursos del royalty "se apilan" y no se usan porque los gobiernos

regionales "no saben qué hacer". Pero omite lo esencial: la ley del ro-

yalty sí define destinos y prioridades. El debate serio no es inventar

ignorancia ajena, sino acelerar capacidades, destrabar proyectos y

asegurar que cada peso se traduzca en obras y oportunidades.

Se suman columnas de ex intendentes que diagnostican "poco
desarrollo territorial" mirando solo minería, como si Antofagasta fue-

ra un mono-producto eterno. Y hace unos días, un consejero regio-
nal habló derechamente de "falta de futuro". Aquí va una afirmación

simple: la Región de Antofagasta tiene futuro. Lo que falta, muchas
veces, es conversación informada. Pareciera que hoy sale gratis ser

ignorante: se dicen barbaridades sin fuentes y se confunde volumen
con verdad.

Entonces, ¿dónde se ve el futuro de la región? No en consignas,

sino en los instrumentos que la propia región ha construido y está

construyendo. En la Estrategia Regional de Innovación aparecen con
claridad las áreas a impulsar: corredor bioceánico, nueva minería

(más tecnológica y más encadenada al territorio), una industria ener-

gética moderna (hidrógeno verde y almacenamiento con baterías de

litio), desarrollo turístico y agricultura en el desierto.

En la EMRA se fijan metas para equilibrar producción con bie-

nestar: formación de capital humano avanzado (por ejemplo, for-

mar más médicos especialistas con recursos del royalty), cerrar bre-

chas en salud, educación y vivienda; mejorar el empleo local y pro-
teger el medio ambiente con estándares serios y fiscalizables. Y en el

plan de gobierno del GORE se define un rumbo: impulsar crecimien
to con diversificación productiva, porque una región rica no puede

depender de un solo motor.
Por eso, a quienes hoy quieren "dar pauta", una invitación fran-

ca: partan informándose. Y si quieren aportar, vengan con ideas nue-
vas, viables e interesantes. Nadie en el GORE se cree dueño de la ver-

dad, pero sí creemos que el futuro se construye con evidencia y tra-

bajo serio, no con frases para la galería. Aprovechen además de par-

ticipar en los encuentros donde se escribe la nueva Estrategia Regio-

nal de Desarrollo. Nuestra región tiene futuro y lo haremos entre to-

dos. Para empezar, necesitamos opiniones informadas y propositi-
vas.

C
Columna Marko Razmilic

Presidente AIA

Exponor 2026: el éxito de una región
a Región de Antofagasta vive uno de los ciclos de inversión

más significativos de su historia reciente. Con una proyec-ción de inversión minera de US$ 40.734 millones para la
próxima década, se ha consolidado como el motor estratégico del
desarrollo nacional y referente de la transición hacia un futuro
más sostenible.

En este escenario de dinamismo excepcional, Exponor 2026 se

erige como el epicentro de la actividad minera regional, nacional y
global: un espacio donde convergen innovación, conocimiento y
oportunidades de negocio para beneficio de toda la humanidad.

Que Antofagasta concentre la atención de la minería mundial
no es fruto del azar. El anhelo de impulsar el desarrollo regional
mediante una gran exposición industrial nació junto con la crea-
ción de la Asociación de Industriales de Antofagasta (AIA) en 1944.

Sin embargo, solo en 1995 este sueño se pudo materializar (con el

perfil técnico-minero actual), dando origen a una muestra de pres-

tigio internacional que hoy beneficia a toda la región y al país.
Este año, ese legado alcanza un hito sin precedentes: a seis me-

ses de su realización, Exponor 2026 está 100% vendido. La alta
demanda de empresas nacionales y extranjeras nos ha llevado a
ampliar recientemente la exhibición con 160 nuevos stands.

Con 1.300 expositores de 30 países, delegaciones internacio-

nales y Canadá como país invitado, se proyecta la generación de
negocios por más de mil millones de dólares, fortaleciendo la eco-
nomía regional y posicionando a Antofagasta como un polo mi-
nero de alcance mundial.

Pero el verdadero valor de este encuentro trasciende las cifras.

El éxito de Exponor es el éxito de toda una región. Es un esfuerzo

colectivo que beneficia directamente a la ciudadanía: desde el ta-
xista que traslada a un visitante y el restaurante que exhibe nues-

tra gastronomía, hasta hoteles, imprentas y proveedores locales.

Cada habitante de Antofagasta es parte de este ecosistema regio-

nal articulado que transforma la roca en inversión, empleo y ca-
lidad de vida.

La colaboración público-privada ha sido decisiva. El trabajo
conjunto con autoridades regionales y nacionales, el alineamien-

to de políticas públicas, la Estrategia Regional Minera (EMRA), ini-
ciativas como el Instituto de Tecnologías Limpias (ITL), el Institu-

to Nacional de Litio y Salares, el desarrollo de plantas desalado-
ras, la modernización portuaria y la alianza estratégica entre SQM

y Codelco para el proyecto NovaAndino (incluido en nuestras vi-
sitas a faena), evidencian un avance sostenido hacia una cadena
de valor más integrada y sofisticada.

Finalmente, el clúster minero tiene en su centro el desarrollo
de las personas. Por ello, Exponor es otra herramienta que con-
tribuye a fortalecer el capital humano local, para que el talento

que demandan las inversiones mineras permanezca en nuestra
tierra y se traduzca en bienestar social.

La Región de Antofagasta es hoy un referente mundial. Expo-
nor 2026 es la expresión concreta de ese éxito: un logro del cual
cada ciudadano de nuestra región puede sentirse profundamen-

te orgulloso.
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